y 


SUPLEMENTO 


DOMINICAL 


-]_? presencia de las 
embajadas extraor. 


dinarias acreditadas ante el 


país, con motivo de la trasmi= ' 


' sión del mando, daba realce in- 


superable a la instalación del' 
Honorable Congreso Nacional 

de 1917, El Presidente Montes 

concluía su mandato constitu- 

cional y debía resignar el poder 

en el recientemente electo, Gu= 

tiérrez Guerra, vencedor de la 

famosa 


Acaso sin una idea perfecta- 
mente clara, obedientes sólo al 
impulso emocional liberales y 
tepublicanos se trenzaban en la 
lucha partidista con la fe in: 
genua y sencilla puesta en sus 
jefes. En aquellos tiempos, en 
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“, . + Montes, león magnífico, en alto la zarpa implacable...” 


que una mística patriótica im- 
primía mayor valoración a las 
fuerzas morales la ciudadanía 
dividíase en dos corrientes po- 
líticas que contendían con ím- 


y en veces trágicos. Veinte a- 
fios de paz pública habían ci- 
mentado el progreso y tonift 
cado el organismo nacional, 
magúer la burguesía líberal se 
a excluyente, hasta 
crear la fuerza opositora que 
incontenible y  ayasalladora, 
amenazaba como el bronco 
bramar de un oceano embraye- 
cido. 
En estas contiendas las mar- 
sas seguían a sus conductores- 


(Del archivo gráfico de EL 


magnífica encarnación de sus 
aspiraciones- los que, conscien- 
tes de su rol y de su responsa- 
bilidad, fortalecían con el e- 
jemplo la fe colectiva. 

Ah1 estaba Salamanca, el pu- 
ritano, maestro de la lógica y 
de la síntesis, con su estilo 
maravilloso y cribado en la 
fuerza incontenible de su pa- 
labra errebatadora e inflama- 
da; ahí Saavedra, el indoma- 
ble, con el faro encendido de 
su pasión revolucionaria, tiu- 
minando las conciencias popu- 
lares, seguido de los discípulos 
que crecieron a su sombra, pa- 
Ta protagonizar, algunos años 
más tarde, la traición infame 
y eleye, Y frente a ellos Mon- 


DIARIO de 1917). 


tes, león magnífico, en alto la 
zarpa implacable... 

Jefe de su partido, dos veces 
elevado a la primera magistre- 
tura de la república, combati- 
do sañudamente por sus ad= 
versarios, Montes fué el  con.= 
ductor, seguro de su valer y 
del preponderante sitial al 
que había llegado por propia 
gravitación y por determina- 
ción de ese finísimo instinto 
popular. No fué un traficante 
ni un simulador como aquellos 
que hace poco pretendieron o- 
cupar ese mismo puesto, para 
ser barridos por el mismo ins= 
tinto popular certero e infali- 
ble. Montes fué el verdadero es 
tadista, y por eso, a la distan- 


La historia parlamentaria de Bolivia tiene en Moisés Alcázar un hábil 

ta. Su asidua colaboración en la prensa del país es estimada por esas o ci 
cas de la limpieza y honestidad informativas a las que añade los recursos de la experien- 
cia literaria, tocada unas veces de fina amenidad y otras de graciosa o seria intención mo- 


ralista . 


Autor de “Crónicas Parlamentarias”, bien recibida por la crítica naclonal, se 
entregar en estos días a la imprenta los originales de “Episodios Trágicos de la Historia 


se acostumbra entre nosotrcó , 


í 
; 
; Boliviana”, sin duda, una contribución diferente a los libelos o documentos personales que 
' 


"ola de tantos años de su ejerci- 
cio político sólo admiración y 
Ol rodean al gran gober- 
nan 


Fiestas de gran boato eran a- 

quelles que describimos, Po- 
cos mandatarios tuvieron la 
prestancia y el señorío del 
caudillo paceño que gustaba de 
las solemnidades en los actos 
de su administración, y más 
en aquella oportunidad en la 
que posiblemente, deseaba de- 
mostrar un inexistente apogeo, 
presintiendo el próximo de- 
rrumbe de su partido. Cuida- 
ba con esmero de los detalles 
personales: vestía traje de ga- 
la, con aureos bordados y con- 
decoraciones resplandecientes 
que daban mayor atractivo a 
su yaronil continente, en el 
que destacábanse las enhiestas 
guías de su bigote como  sa- 
liente característica de su fi= 
sonomía. Montaba en esplén- 
dido y lujoso carruaje, tirado 
por briosos caballos a cuyo pa- 
so batían palmas sus entusias- 
tas parciales. 


Acompañado de su gabinete 
y numeroso séquito militar, in- 
gresa a la hora exacta señala- 
da para la solemne ceremonia 
al Palacio Legislativo mien=- 
tras bandas de música ejecu- 
taban la santa oración de la Pa 
tria. El recinto parlamentario 
rebosa de conc"rencia selec= 
ta y en el hemicicio están ya, 
destacando la severidad de los 
fracs y uniformes  diplomáti- 
cos, John D. O'Reaer, Emba- 
jador de los EE. UU, de A.; 
Afranio de Mello Franco, Em- 
bajador del Brasil; Fernando 
Saguier, Embajador de la Ar- 
gentina; José Miguel Etcheni- 
que, Embajador de Chile; Da- 
niel Muñoz, Embajador del 
Uruguay; Felipe de Osme y 
Pardo, Embajador del Perú; 
Fulgencio Moreno, Embajador 
del Paraguay; Carlos Félix 
Diaz, Embajador de México; 
José María Barreto, Embaja- 
dor de Venezuela;  Tepresen- 
tamtes nacionales y todas las 
corporaciones oficiales. 


EL MENSAJE 


El Jefe del Estado y los mi- 
nistros, ocupan la testera de la 
Cámara. Hay un entusiasmo 
Tervoroso en los concurrentes 
cuando Montes ocupa su asien=- 
to a la derecha del Presidente 
del Congreso. Vivas estentó- 
reos al caudillo y al Partido 
Liberal se oyen en tribunas y 
galerías hasta que se hace el 
silencio para escuchar su 2u=- 


SS 


torizada palabra. Son los días 
emgustiosos de la primera con= 
fMagración. El primer magis- 
trado se refiere en su Mensaje 
a los propósitos generosos del 
Presidente Wilson en procura 
de la paz. Resalta luego las 
graves consecuencias económi- 
cas que ha traído para Bolivia 
el conflicto europeo y asevera 
que nuestros minerales se en- 
cuentran “abarrotados en los 
puertos de embarque esperan- 
do un turno que no llega, mien 
tras no se hayan embarcado 
los productos calificados de 
preferentes”. Asegura que to- 
do es resultado de la intensifi- 
cación de la guerra submarina 
que traducida “en un malestar 
general que efecta con mayor 
intensidad como toda dolencia 
física, a la parte más débil y 
delicada del organismo; 
vida del pueblo”... '“Angustio= 
sas son pues —prosigue— las 
horas que vive la humanidad, 
porque a los horrores de la 
guerra que directamente sólo 
afectan a los mismos  belige- 
rantes, ha querido Alemania 
agregar un sistema de exter- 
minación que slembre la muer- 
te y el hambre entre todos los 


a la- 


Una hora dura ya la lectura 
del brillante documento que 
constituye el balance anual de 
su administración. Popular es 
el caudillo y a cada momento 
los concurrentes a esa barra, 
que después ha de llamarse 
colegisladora, le interrumpen 
con frenéticas ovaciones. Pa- 
sea él su mirada orgullosa, 
convencido de su prestigig y de 
su valer, aunque, intuitivo su- 
til, presiente el eclipse de su 
partido. Más ello no le impi- 
«de mostrarse a la altura del mo 
mento y quiere dar  posible- 
mente como postrera, enérgica 
lección a sus adversarios 'polí- 
ticos. Por eso, al referirse a 
las elecciones realizadas para 
la renovación del Poder Eje- 
cutivo, condena sin tapujos la 
actitud revolucionaria de la 
agrupación organizada con e- 
lementos de diferentes mati- 
ces políticos bajo el nombre de 
la UNION REPUBLICANA; 
sindica al diputado Alvéstegui 
ser el mensajero, en su cali- 
dad de Secretario de los cam- 
didatos republicanos, de pro- 
posiciones subversivas al Ejér- 
cito, y asegura que hace tiem- 
po se ha convertido en siste- 
ma de propaganda política la 
acusación más implacable con- 
tra las policías, tratándose 
“por este medio cómodo de ex- 
Plicar, falsamente, lo que no 
se tiene la hontadez de atri- 
bulr a causas naturales”. 


LA NOTA SENSACIONAL 


Hay un silencioso recogimien= 
to en el hemiciclo pues Mon- 
tes mantiene autoridad moral 
indiscutible y, por ello, muchos 
le oyen con admiración, todos 
con respeto. Pero allá, en un 
ángulo del salón de sesiones, 
un diputado, enconado impus- 
nador de la política guberna- 
mental, siente que se le atra+ 
ganta la bilis por la indigna» 
ción y que le bailan los ojillos 
vivaces detrás de las antipa- 
tras. Considera una actitud 
irrespetuosa la del Presidente 
de la República condenar de e- 
se modo al partido político del 
que él forma parte. Quiere le= 
vantarse y, a grito herido, de- 
cirle cuatro cosas interrum- 
piéndole en la lectura. Pero 


DS 


fuerte borrasca que bulle en 
su interior. 


Rafael de Ugarte— así se lla- 
ma el indignedo representan. 
te— resuelve esperar la prime- 
ra sesión hábil para descargar 
su cólera y “enseñar a Mon- 
tes” su deber de gobernante, 
cerodándole la buena ecduca- 
ción a que está obligado en ac- 
to tan solemne. Sabe Ugarte, 
viejo diputado como es, que, 
en todo tiempo, el acto de la 
instalación del Congreso, se li- 
mita a la lectura del Mensaje 
del Presidente de la Repúbli- 
ca y al discurso del Presidente 
del Congreso Nacional decla- 
rando inauguradas las labores 
legislativas. Por eso mismo le 
parece más detonante la actl- 
tud del Jefe del Ejecutivo, 0- 
bligado a máxima compostura 
en esa ocasión como en ningu- 
na otra. 


Pero tales reflexlones están 
bien para otros, porque él, 
Ugarte, tralcionado por su ím 
petu ardoroso y sin esperar la 
primera sesión como se 
¡prometido, da la nota sensa- 
cional e inesperada, apenas ha 
concluído la lectura del Men- 
saje, que conmueve e todos los 
consurrentes; 


“No es la primera vez, seño- 
res les, — comienza 
Ugarte con irreflexiva vehe- 
mencia — que ín mandatario 
insolente viene a faltar en ac- 
to solemne a la Representa- 
ción Nacional, con desahogos 
mezquinos que retratan de 
cuerpo entero la pequeñez de la 
figura moral de quien se atreve 
a calumniar a un partido po= 
lítico respetable, aprovechán- 
dose para ello de la presencia 


_concluye—, protesto contra /, 


, 208 W PUgnaces, 


del cuerpo diplomático, que 101 
ámpedia, por un acto de cul- 
tura el interrumpir a ese fun, 
cionario para desmentirlo”. ' 
Luego niega la participacióN 
del Partido Republicano en tr, 
jines conspiratorios y Acusa 1 
Presidente de ser él el cont; 
tante subvertor del orden in4 
titucional de la Nación. 
que afirma que Montes, Je 
de Partido antes que Jefe nd 


“En nombre de la 
parlamentaria, que ocupa : 
honor su puesto de abne: 

y sacrificio en este recinto 
líbelo infamatorio, que Co. 
mombre do Mensaje ha leído «.. 
Presidente Montes, en el / 
más solemne del Congreso + 
1917”, 

Descortés y provocativo es, 
no dudarlo, el discurso del br( 
so diputado. Pero no €s ra 


ble negar que trasunta el vé 
lor elvil de otros tlempos tiei 
pos en el que los hombres ; 
los partidos vivían Impulsa 
por fuertes pasiones. Hom; 

dramátig 


bría y nobleza era la carací 
rística de esa época 


¡ 
p) 
1 


justas electorales— en call” 
y plazas— luchaban gg) 


ti: 


ni sentido... y 


.Epocas pretéritas. Sin ed) 
bargo, quizás sea disculpal:| 
y hasta explicable el acnenA 
miento cívico actual, Demai) 
gos mendaces y embaucador; 
crollos han sustituido a 1H 
grandes conductores de otr 
za. Programas y promes! 
nunca han sido cumplidos 
de la ciudadanía se ha apodk 
rado algo a un Gi 
miento”y fatalismo a 
tes, excepción hecha de 4 
“movimientistas” que, fanál 
buscan aa 
“pamente reconquistar sus pe 
didas posiciones. La gente |] 
sido engañada por quienes h 
pretendido copiar el papel | 
conductores. Muerta está la ld 
que supieron despertar 
Mos hombres que umina! y 
con vivos resplandores un da, 
go período de la vida polí 
ca boliviana: Montes con 
energía constructora; Salam; 
ea con su verbo tribunicio y 
grandeza moral; Saavedra A 
su Ímpetu reformador y Bu | 
nergía indomable. .. 


. . protesto contra el libelo infama torio, que con nombre de Mensaje ha 1] 


Historia 


Los amantes 


y no volvieron. 


Los amantes 
traían los pechos 


Traian la luna, 
traían la lumbre, 
los lirios 

Y los alhelíes 


Pastoral 
En el crepúsculo 


descenderá, 
doncella núbil 


de la zampoña 


E 


el canto pastoril 
we la montaña. 
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Ya DE VENEZUELA, con= 
y y anda que el escritor espa= 
4. "3alvador de Madariaga ha 
yy Mcado una obra denomi- 
12 “Bolívar”, asesorada en 
4 Iferos y líbelos de carác- 
ndencioso y parelal; 
Ab iinsiderando que esta obra 
Vik ajusta a la verdad his= 
4 ia y que al adoptar he- 
¿01h falsos, leyendas y pré= 
¿Mones sín fundamento su 
qe lA viola principios de ética 
INN pales Hrs obligado a 
1 ogse todo historiador; 
E 
14 
1 
il 


iderando que el líbro 
señor Madariaga no solo 

. empequeñece la f=- 
| del 3 sino que 
lira la Epopeya emancl- 
4 y denigra a sus per= 
Jes; 


 ¿nsiderando que dicha o- 
% demuestra un desconoci= 
4 yto total del significado de 
y ¡Astoria de América y de 
wipilearices y repercusiones 
EN | Yo. la independencia de 
¿ ¿en el progreso de las 
le IÁ políticas y sociales del 
ñ. do. 

€) Merda: 

probar categóricamente, 
+, | [Antiamericano, el libro del 
y Madariaga. 

'¡r cuenta del presente a- 


¿ON [flo al. Gobíerno Nacional 


404 las Sociedades Bolivaria- 
' 'ISTOBAL L MENDOZA, 
E 


¿"Bolivar”, del escritor es- 
¡l Salvador de- Madariaga, 
hal está. provocando una 
nal . quiere ocupar su le» 
po para condenar 
', ¡adamente— ese libro que: 
Ca. la memoria: sacrosan= 
1%) Bolívar y su: obra: de Ll» 
*. d en América. 
$ protesta no tiene motiva 
¿ya opinión: de Madariaga, 
1e respetamos el derecho 


ECU 


Y el tambor gigantes 


Romancillo 


Álba de turbio horizonte 
caballo negro que huía, 


nos separó sin remedio 


la fatalidad de un día. 


Tú le quedaste dormida 
floración rubía en el lino, 


yo aprelaba las espuelas 
huyendo de: mi destino... 


Qué largas fueron las horas, 
la distancia y el camino. 


Tú le quedaste dormida, 
floración rubia en el lino, 


inas” bajo la dirección de Luis Raúl Durán, decia na= 

dos años: “Moisés Fuentes Ibañez es un poeta boliviano 

+ ignorado en Bolivia Su nacimiento en La Paz llene 

cha en el segundo desenio de este siglo y llegan a veín= 

los años de su residencia en la capital del Perú, donde 

máxor parte de su producción literaria ha visto la luz”. 

MM... En efecto, ajenos a la revelación de la “Patética de los 

¡Días Grises”, de le “Patética de 14 Anunciación” y de “Mar 

gitado", mucho tiempo nosotros no tuvimos el gozo de su 
(pra poesía Hena de nostalgias y de aciertos plásticos, 


54, Corporación Literaría Boliviana editora de 
tes 


¿¡vociezades Bolyarianas de Venezuela y 


We el Libro del Escritor Salvador de 


O fin ner 


MOISES FUENTES IBAÑEZ 


Megaron entonando 
canciones de alhelies, 
inventaron un nombre 
il deshojar la tarde, 


rasgados del Alba, 


¡que nunca volvieron! 


en sábanas de trigo, 
la adormecida voz 


“Ruralias y 


Ecuador 
Madariaga 


a la pequeñez y al comentario 
de quienes pretenden valori- 
zar la grandeza del Héroe con 
la medida de su propia insig= 
nificancia o malquerencia La 
Actitud de la Sociedad Boli- 
varíana. se' reflere a los me- 
dios empleados con tal propó- 
sito, o a la manera quizá ar- 
bitraria de documentación 
histórica, en un empeño de 
subvertir los hechos de toda 
una época gloriosa. 


Pensamos que se trata de un 
eravio de Madariaga, al es- 
oribir contra Bolivar, con cu- 
yo nombre ha bautizado ese 
líbro, en busca de una tris- 
te celebridad o con el afán 
morboso de un suceso edito= 
torial, que suele ocurrir cuan- 
do, desde el suelo, alguien se 
dispara contra una cumbre y, 
en este caso, la más alta de 
América. El autor no repara 
que el ataque a Bolívar dis- 
miínuye a España; porque 
mientras menos alta sea la 
figura del Libertador, más re» 
bajada queda España en las 
guerras de la emancipación. 
Pobre España, nuestra lustre 
Madre, obligada: a reconocer 
la verdad de América, libre y 
soberana, por obra de Bolívar 
A quien Madariaga da en lla» 
mar NAPOLEUNCULO .? Po- 
bre España, nuestra Madre, 
ofendida por un español, que 
escribe contra el hijo máxi. 
Io, símbolo de su sangre, de 
su Genio, de: su Idioma: y de 
su Espíritu! 

La Sociedad Bolivariana del 
Ecuador. deja estas palabras, 
como una cruz, sobre la obra 
de- Madariaga y, al hacerlo, 
públicamente, invita a las de- 
más: Instituciones congéneres, 
a la Prensa, hablada o escri- 
ta, y a cuantos organismos 
deben proclamar su lealtad a 
la memoria de Bolívar, a cuya 
sombra vive y prospera la de- 
mocracía, hija de su Espada 
Libertadora; así mismo. les in- 
vita a declarar ingrato a la 
EPOPEYA y a las INSTITU- 
CIONES REPUBLICANAS a 
Salvador de Madariaga, autor 
del atrevido libro. 
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- Defensa de 


Por Antonio González Bravo 


Para el Ministerio de Educa- 
ción Pública, 


Ha constituido una constan- 
te preocupación mia, la defen= 
sa de nuestros tesoros de arte, 
llámense precolombinos, O Co- 
loníales. Entre éstos últimos, 
forma una parte muy valiosa 
la riqueza del Arte Religioso; 
arquitectura, escultura, pintu= 
ra, música y artes menores . 

Inquietado particularmente 
por lo que concierne a la Igle- 
sla de Laja, llamé la atención 
en su oportunidad sobre la sus- 
tracción de la hermosa pintu= 
ra de “San Cristóbal”, logran- 
do concitar el interés de las 
autoridades .. 

Posteriormente, con motivo 
de la restauración de la mis» 
ma Iglesia, para celebrar el IV 
Centenario de la Fundación de 
la Ciudad de La Paz, estuve en 
frecuente contacto con ¡03 in- 
genieros y arquitectos de la 
Prefectura, ilustrados profesio» 
nales: Nava, Vidal, Almafaz, 
Ergueta. Cernagas, Diaz Villa- 
mil, Inchauste, etc. A la par que 
sólida preparación técnica te» 
nían todos ellos fino sentido es= 
tético. También traté casi a 
diario, con el constructor don 

Carlos Acquadro . 

Frecuenté igualmente el her= 
moso y atractivo estudio del fi= 
nado Cecilio Guzmán de Rojas, 
a fin de que éste artista me 0- 
rientara en lo referente a la 
restauración de las pinturas y 
esculturas coloniales. El malo- 
grado pintor que había restau= 
rado maravillosamente un “San 
Jorge” colonial, sacándolo casi 
de un completo deterioro, me 
dijo que, por entonces, no con- 
venía hacer nada, hasta que lle- 
garan gobiernos más ilustrados 
y se hiciese una completa obra 
de restauración de todas las rl- 
quezas artísticas de la Repúbll- 
ca. 

No obstante, consegui de don 
Jorge de la Reza y de la seño- 
rita Rebeca de la Barra, del De- 
partamento de Arte del Minis- 
terlo de Educación y Bellas. Ar= 
tes, las recetas e instrucciones 
respectivas, para la limpieza de 
las pinturas del Templo de La» 
Ja, habiendo exhumado  casi,. 
con dichas instrucciones, el 
cuadro de un “Extasis de San- 
ta Teresa”. que se encontraba 
entre un montón de cosas muy 
deterloradas . 

Mientras tanto, nos preocu= 
pamos algunos vecinos, de po- 
ner a salvo. ésas hermosas jo- 
yas artísticas que son las “An- 
das del Señor del Sepulcro” 
(Reliquias del Templo de Laja) 
y preservar con venestas y ma- 
deras convenientes el Organo 
de la Iglesía para su oportuna 
restauración , 

En la “Monografía de La 
Paz” (La Paz en su IV Cente- 
nario), Tomo I, Provincia Los 
Andes, y en otras partes de la 
obra, se ven reproducidos: va= 
rios altares, el púlpito y muchas 
pinturas de la Iglesia de La- 
ja. 

Es particularmente digno de 
verse el Suplemento de La Ra- 
zón correspondiente al 9 de a- 
bril del año pasado, en el que 
en una magnífica síntes:s dis- 
puesta por la prestigiosa Artis- 
ta María Luisa de Pacheco con 
fotografías de Kulka, nos da 
aquel diarlo, casi una completa 
exposición, de lo valioso que es 
y en cierra la Iglesia de Laja, 
confirmando los datos de la 
“Monografía de La Paz” . 

Conviene, antes de pasar ade- 
lante, destacar el valor de las 
obras del Arte Religioso Colo- 
nlal, como Irradiaciones del 
hondo fervor religioso de !os 
tiempos pasados y que la acción 
de los años han hecho que co- 
bren una gran fuerza emocio» 
nal. Bajo este punto de vista, el 
Arte Colonial, ofrece ricos ele- 
mentos bistóricos, tradictona¿es 
O lezendarios. con los que la no- 
vela, el teatro, la poesía, la 
pintura, la música, etc., pueden 
desarrollar asuntos atrayentes, 
dentro la creación de belleza 
en el arte moderno . 

Pero, volviendo al Templo de 
Laja, y sus riquezas artísticas, 
ocurrió una cosa sorprenden- 
te: fuí informado por el vecin= 
dario de que el Párroco Isaac 
González, tenía tirria por el Ar- 
te Religioso Colonial, menos- 
preciándolo en consecuencia . 


Entonces, opte por influir en 
su espíritu, cortesmente, con 
algunas sugestiones convenien- 
les, —Paure «e alje repetinas 
veces), no pierda de vista que 
éstos objetos artísticos de la 
Iglesía, encierran grandes ya- 
lores, en su triple aspecto reli- 
gloso, artístico e histórico. En 
otras oportunidades, yo repe- 
tía: —Padre usted no aprecia 
las cosas de nuestra Iglesia que 
tiene su historia, sus tradicio= 
nes y leyendas. Usted no las a- 
precia por no ser del tugar 

El Párroco siguió en su odio 
a las muestras del Arte Relig10= 
so Colonial en la Iglesia de La» 
ja, hasta haber intentado des- 
trozar las artísticas “Andas del 
Señor del Sepulcro”. según me 
anoticiaron. Qué ganas contra 
el púlpito y el Organo las que 
tuyo. Un. día. que ingresamos a 
la Iglesla, se puso energúmeno 
al pasar ante el altar de Nues- 
tra Señora del Carmen, el púl- 
pito y al ingresar por la harmo- 
sa puerta tallada de la Sacris- 
tía. Me encontraba con un 
hombre extraño en nuestra Re- 
ligión Católica, sus símbolos y 
sus tradiciones; extraño a nues: 
tra cultura artística; extraño a 
nuestra vida nacional , 

Sl fué grave lo de las “An- 
das”, antes mencionadas, lo del 
Organo fué peor, ya que tuve 


e de e  meantan aria 


una de las dos herrerías de La- 
ja, donde los estaban emplean- 
do como soldadura , 

La última vez que visite mi 
Pueblo me alarmó la desapari- 
ción de las Andas” Las encon- 
tré en la casa cural, con su pea- 
fia que se deterioraba debajo de 
una gotera. Se produjo enton- 
ces larga discusión: yo defen- 
diendo con ardor las obras de 
huestro admirable Arte Colo- 
nial, y él atacandolas. despecti- 
vamente, diciendo que erán 
trastos vicios de Museo. Ante 
el vecindario ya había manífes- 


EL “CASO” DELAJA 
nuestro 


El Templo Histórico de Laja en el Altiplano 


tado: ¡el señor González Bra=- 
vo quiere hacer de la Iglesía 
un Museo! 


¿Qué terrible paralogización 
del Cura González? Las grandes 
culturas que han marcado ner- 
mosamente los ritmos de la His. 
toria, en los instantes más cul- 
minantes de su apogeo espiri-= 
tual, qué han hecho, sino de- 
jarnos imponentes .Museos, 
donde el alma vibra de emo- 
ción, ante la fuerza espiritual 
que no hacen más que acrecen- 
tar los siglos? 


a 


Pieza colonial: Anda tallada y dol 


s teso 


EE ERES 


A 


Yendo al Arte Religioso, Ro- 
ma, la Ciudad Eterna, toda ella 
acaso no es un gran Museo con 

el Vaticano y sus Iglesias his. 


Japoneses budhistas y shintois- 
tas de Nikko y Nara, acaso no 


re 


iS 


LA PINTURA DE ARTURO BORDA Y 


EL GUSTO ESTETICO DEL PUEBLO 


For LUCIANO DURAN BOGER Se pierde en la maraña de la 


*Estamos frente n un fe- 
nómeno psíquico de masas, 

El más anuguo pintor pace= 
ño, eseritor ae gran espiritu 
gitano, querido por chicos y 
grandes . .. , Arturo Borda, 
se ha dado integramente a la 
especiación popular, con una 
exposicion de numerosos car- 
tones pintados al oleo. 

Más de 10,006 personas por 
día, afluyen a los tres salones 
donde se exhiben sus obras, 
Es toda una romeria que se 
deieita con la contemplación 
de su pintura, 

Retrospectivo y decadente 
en su alegorismo al tratar el 
desnudo. La piel de sus figu- 
ras mundanas sobrepasa el 
rubicundo. ¿ks carne de semi- 
tas o de raza blancoide en es- 
cabeche? El desnudo de sus 
figuras re:lgiosas presenta u- 
Da tónica de mayor apioxi- 
mación a la pigmentación de 
un tipo hinano existente. Su 
filosorar, medio universalista 
y acraca, interpreta la come- 
día burda de la vida. Toca 
los recovecos de la sátira inge- 
hua. Mescolanza de lo sagra- 
do con el sensualismo faunes- 
co. 

— “No tolero secrelos”, Así 
nos ha declarado enfática- 
mente. 

Por sobre el tema Jesucris- 
tiano hace danzar lo grotes- 
co con un enredo barroco: de 
idealizaciones trágicas, dra- 
máticas, pasionales, volitivas, 
ete. con reminiscencias vic=- 
torhugorianas. 

Manera caprichosa de bu» 
cear. con literatura anárqui- 
ca, en la temática filosófica, 
Impulso incontrolado de obje= 
tivizar la fragilidad de lo tem= 
poral humano, bajo la totali- 
dad suprema: del Cosmos. Ima» 
ginativo y picaresco con el 
naturalismo erótico sin tapu»- 
jos y al aire libre, sin cono= 
cimiento de la anatomía, por- 
que nunca dibujó ni pintó con 
modelo. Arbitrario e irrespe-= 
tuoso con las escuelas pero 
amante y devoto del motivo 
helénico. ¡Ahí está el magní- 
fico burro oliendo a Venus! 
No es el gran filósofo de las 
orejas largas que acertó tocar 
la flauta, relatado por Sama-= 
niego. Es el otro, el más im- 
perioso, el de los dulces ape- 
titos de la sangre . 

Su preocupación temática 
se desenvuelve en correspon= 
dencia con lo tradicional, con. 


mno omnltind ma lara hmnasa- 


frondosidad de los detalles, 

Romántico. Su inventiva 0s- 
tá acuciada por un desazón 
emotivo que se desborda y a- 
vasalla como-la selva. 

No le interesa. la. técnica de 
los demás, porque: tiene su 
«propia técnica. 

Copista de imágenes religio- 
sas para el gusto de las pia- 
dosas ... 

Paisajista cordillereño entre 
el eucarcelamiento de las cua- 
tro paredes de su estudio. El 
Illimani, es su predilecto. Con 
él y con los nevados andinos 
reparte euforia luminosa. Y en 
la lejanía de los desfiladeros, 
en ascención de cerros y cum- 
bres retiene la humedad de las 
nubes y de los torrentes. Mi= 
niaturista para establecer la 
relación de las distancias de 
la altipampa. Detallista para 
retratar arbolillos, lianas, ho- 
jas y flores. Luminista para 
aprehender la transparencia 
del cristal de la copa. 

Clasicón enemigo de lo mo- 
derno. Realista 100 por 100. 

Hábil retratista de perso:d- 
jes que no conoce. Con idén- 
tica facilidad pinta a Stalin 
y a Truman. 

El pueblo lo comprende sin 


£ 


saber de estética, porque cual- 
Quier realismo entra por los 
ojos sin análisis, ni exámen de 
lo que entraña la realidad 
transformable y superable .., 

Sólo la realidad estuvo y 
estará siempre al alcance de 
la mentalidad infantil de los 
conglomerados: humanós. ale= 
jados de los estadios superio= 
res y de las magníficas escu 
las del cerebro, mutable: tam» 
bién con las-disciplinas del es- 
píritu, gue en última instancia 
constituyen la Cultura. 

La pintura de Arturo Borda 
ha llegado a satisfacer el gus- 
to simplista de las masas, por= 
que es hombre sencillo, porque 
es producto de nuestro propio 
pueblo, así con todas sus de= 
Ticiencias económicas e inte- 
lectivas ... 

La inteligencia de cualquier 
colectividad, en barbecho: en 
trance de superación anímica, 
asimila el lenguaje de la ma- 
teria que penetra sin escar- 
ceos ni rebuscamientos de “is 
mos” contemporanizados, por 
las vibrátiles ventanillas de 
sus sentidos. 

Arturo Borda incide en la 
posición de los hombres ma= 
tertalistas que gustan sobre to= 
do del arte realista. Porque lo 


ros artísticos 


mentos antiguos, son pues, por. 
su propia naturaleza Museos . 

Otra vez, el Párroco Isaso 
González salió con que  “bia 
edificarse. una nueva casa Cu- 
ral en el atrio de la Iglesia. 
—Pero Padre (dijimos), si te- 
nemos una casa cural que 0- 
cupa una manzana, cómo va= 
mos a construir una casa que 
borraría la hermosa vista de. 
la Iglesía, que según los ar- 
quitectos o técnicos, Jebe a- 
parecer alslada para desta=- 
carse. Y, así otras raras ocu- 
rrencias . 

Pienso que existe una Ley 
del Monumento Nacional y 
disposiciones del Ministerio 
de Educación para 
defender nuestras antiguas 0 
bras de Arte, y si no, convle= 
ne que por medio del Depar- 
tamento respectivo, se dicten 
disposiciones convenientes in- 
dicando entre otras cosas, lo 
siguiente: 

19— Ninguna obra de arte 
precolombina o colonial, podrá. 
ser modificada, y menos ínuti- 
lizada en casos de completo 
deterioro, sin previo dictamen * 
de la respectiva y sin 
presencia de los funcionarios 
correspondientes del Ministe- 
rio de Educación Pública 

20 — No podrá realizarso 
ninguna edificación que me-. 
noscabe la visión de conjun= 
to, en los edificios, monumen= 
tos, iglesias, etc. deblendo los 
planos de urbanización de las 
diversas poblaciones, tenér en 
cuenta lo anteriormente ex- 
puesto . - 

Creo que es llegado el mo- 
mento de hacer un Inventarió 


rvarla, 
brarla de torpes profanacio» 


PA caso de Lajd constituya 
un toque de alarma y es nece- 
sario que Ea en e CORE 

bles riquezas e 
Benen los Templos del Altipla- 
no: Italaque, is 
a de Machá= 


Caquingora, 
porreriad Sicasica, Calamarca,- 
ete., etc, y. en el interior de 
la República, asf lo que ha 
quedado de los templos admi= 
yables que edificaron los Jesuí= 
tas en Mojos y Chiquitos . 

En un Memorlal que presen+ 
té al Excelentísimo Arzobispo 
de la Diócesis de La Paz, Mon= 
señor Abel I, Antezana “Me= 
moria! que se publicó en EL 
DIARIO, el 11 de junio pasa- 
do) sugerí que en el Seminas 
rio Conciliar se establezca la 
Cátedra de Historia del Arte 
Religioso, especialmente del 
Colonial, para no tener que 
deplorar escenas como las con+ 
tadas por mf, Los sacerdotes, 
pienso, que deben tener fue- 
ra del fervor religioso, sensibi= 
lidad estética y emoción pas 
triótica, dentro de una amplia 
cultura . y 

El Ministerio de Educación 
Pública, podría hacer al res- 
pecto, ante la autoridad ecle= 
stástica. las respecti- 
vas, y aún lograr alguna Pas= 
toral que recomiende resnato a 
los obras de Arte Sagrado 

El Excelentísimo Presidenta 
de la Junta de Gobierno, Ge- 
neral Hugo Ballivián. así como 
el Ministro de Educación. Co- 
ronel_ Alberto Ocampo. han 
manifestado en varias ovortu= 
nidades. interés para preservar 
nuestro patrimonio artístico y. 
fomentar el cultivo de las al= 
tas manifestaciones del esníriw 
tu, y a ellos me dirijo para 
pedirles fervorosamente, Drú= 
tección de los tesoros de nues 
tro Arte Nacional . 

La Paz, septiembre de 1951 . 


abstracto, porque el sujetivis- 


mo y la actitud de todos los 
“ismos” en el terreno del Aria, 
sólo son útiles para las élited 
intelectualizadas. Porque na 
penetran a las profundidades 
del meollo de la masa humana 
ínculta por culpa de la des 
humanización del sistema bur= 
gués. ¿ 

Unicamente el arte obfetico 
que interpreta el mundo en su 
realización humana, pueda 
constituirse en medio, en ins- 
trumento de orientación favo= 
rable a la finalidad histórica 
del proceso de su emancipa- 
ción. 

MI juicio crítico no dará a 
Arturo Borda el espaldarazo 
de la consagración. Admiro y 
alabo su tenacidad de artesa= 
pl q e do 
pin! e 
con todas sus imperfecciones 
ha resultado ser La ol 
popular. aunque su ¿Ta 
proporcione al pueblo ningún 
mensaje combativo. 


e e 
De la reacción psiquica de 
las masas, producida por la 
pintura de Arturo Borda, es- 


/ 


* La Paz, Domingo 30 de Septiembre de 1951. 


Un artículo mío publicado 
este mismo Suplemento, 
hago un paralelo entre 
dentes José María Li- 

de Bolivia, y Gabriel 
Moreno, de Ecuador, 

recibido los honores de dos 
entarios, el primero noga- 
tivo, insertado en un vesperti= 
“ao local, bajo el seudónimo de 
Erasmo”. y el otro favorable, 
ido por César Enrique 
Díaz Romero, también acogl- 
do el domingo último en las 
páginas literarias de EL DIA- 


eerismo” toma de mal ta- 


García Moreno, y dice de este 
último: “Fué lo tenebroso; 
fué el cadalso y la mazmorra; 
on e eruatos Aa 
: ras E 59] 

eN desciende hacia el abis- 
mo de todas las conculcaciones, 
«ej boliviano asciende a lo alto, 
para-desde 2Mí fustizar a los fe- 
Jones y mercaderes. A Linares le 
vencieron los traidores. A Gar= 
cia Moreno le asesinaron sus 
víctimas”. Se advierte Iinmedía- 
mente la influencia de Var- 
ras Vila, pues este escritor co- 
lombíano expresa lo sigitente: 
“García Moreno es el horrible 
pájaro de la noche. Para p21se- 
guír a ese tirano—»uho hay 
que bajar con él hasta el fondo 
del abismo. sisuiéndole en su 
voloteo vertiginoso en las tínie- 


“Volvamos a “Erasmo” local: 
“En Garcia Moreno está lo tor- 
tuoso. lo cobarde y lo hipócri- 


Dra”... “En Garcia Moreno at- 


bo gemidos implorando perdón; 


se arrodilló ante sus matadores, 


ndo la vida, Linares murió 
como un santo; García More- 
'po murió como un delíncue-14a. 
Son dos muertes distintas y %15- 
pares. La una es la muerte tris- 
te y apacible del que fué varón 
austero que pretendió moralizar 
su pueblo y dignificar a su pa- 
tría. La otra, es la muerte da la 


* fiera acorralada, que no tiene 


escape. ¿Cómo es posible, in- 
tentar siquiera escribir “vidas 
paralelas” entre Linares y Gar- 
cía Moreno? El sentimiento bo- 
liviano s= leyanta airado ante 
este brutal intento”. A su vez, 


Vargas Vila, cuya literatura de- 


cadente hizo tanto daño a la ju= 
ventud, dice de García Moreno: 
“La proyección de la figura de 
este déspota es pequeña y de- 
1c.me:; es repusnante como una 
larva y venenosa como una ví= 
boa La n<,or.a de la trágica 
dictadura no tiene un rayo de 
luz Prodigó la muerte y la som=- 
bra”... “Ayudado por los Je- 
suitas, asaltó el poder, acogotó 
el dorecho, mató la líbertad, en- 
terró vivo al pueblo del Ecua- 
dor, clavó sobre ese sepulcro 
una negra eruz, y en uno te los 
brazos de ella plegó sus alas y 
clavó sus garras aste inmundo 
buho... No supo nj morir; cayó 
como un cobarde” . 

Varoas Vila — panfietario — 
cautfica a García Moreno de 
buho y víbora, habla ¿el abis- 
mo y de la sombra sostiene que 
no supo morir y que cavó como 
un cobarde. El indignado “E- 
rasmo" le llama “buitre, fiera 
acorralada”. agregando que 
“bafa y desciende hasta el a. 
blamo, para obscurecer el Pl- 
echíncha con su sombra”, y que 
en su muerte “hubo gemidos 
Imblorando perdón. arrodillán- 
dose ante sus n.atadores, pli- 
diendo la vida” . 

No se puede hacer historia, 
basandose en lirismo y, sobre 
todo siguiendo a un autor so- 
mo Vargas Vila, por cuya culpa 
murieron modistillas engaña- 
das y muchachos defraudados 
en sus amores primaverales. 
Frente a las aseveraciones var= 


ALGO SOBRE LA 


Por FRITZ HALBERS 


*En la “Semana” de ac- 
tuaciones radiales con que ce- 
lebró “Gente de Teatro” el se- 
gundo aniversario de su fun- 
dación, tuve el honor de ha- 
biar sobre el tema “La téc- 
nica moderna en la escena” 
frente a los micrófonos de la 
Emisora del Estado. Entonces, 
no presentí que pronto me 
llegaría la ocasión de mostrar 
un decorado plástico en el 
Teatro Municipal. 

Fué la señora Lola Quiroga 
de Carrasco, ocupada en pre- 
parar un ballet bajo la direc- 


gasvilianas están los documen- 
tos de la República del Ecuador 
y del Vaticano, que acreditan 
que García Moreno murió no 
sólo como un hombre, sino tam=- 
bién cual héroe y mártir. Si 
pidió perdón, seguramente fué 
a Cristo sacrificado por los ju= 
díos en el Gólgota y cuyo sim=- 
bolo meses antes cargara sobre 
sus hombros +n una Impresio- 
nante ceremonia realizada en 
Quito . 

En el paralelo de Linares y 
García Moreno, sostuve que 
ambos murieron como buenos 
cristianos, perdonando a sus e- 
nemigos, con la bendición sa= 
cerdotal y los auxilios de la Re= 
ligión Católica. Ahora demos- 


traré que García Moreno tué . 


grande en el momento supremo 
del viaje definitivo. Poco tiem= 
po antes de su asesinato le e3- 
cribe al Sumo Pontífice Pío IX 
y entre otras cosas le dice: 
“Procuran en secreto los medios 
de asesinarme, tengo más que 
nunca la necesidad de la pro= 
tección divina para vivir y mo- 
rir en defensa de nuestra santa 
religión y de esta cara Republi- 
ca, que Dios me ha llamado de 
nuevo a gobernar. ¡Qué mayor 
dicha para pm. Beatísimo Padre, 
que verme aborrecido y calum= 
niado por el amor de nuestro 
divino Redentor! Empero, ¡qué 
dicha aún mayor, si la bendi= 
ción de Vuestra Beatítud me 
ob "viese del Cielo la gracia de 
derramar mi sangre por Aquel 
que, siendo Dios. quiso derra= 
mar la suya por nosotros en la 
Cruz! Postrándome a los pies 
de V S., imploro nuevamente 
vuestra apostólica bendición 
para esta República católica, 
para mi familia y para vuestro 
humilde, obediente y amante 
hijo” Dos días antes del gran 
crimen, a un amigo se dirige en 
los siguientes términos: “Voy a 
ser asesinado... Soy dichoso de 
morir por la santa fe... Nos 
veremos en el clelo”. Y este sa= 
ber y obrar no significan sino 
esto: valor a toda prueba, co- 
bardía jamás . 

Sabe que en la sombra se pre= 
para su eliminación, sín embar. 
go no toma ninguna medida, 
para caer un 6 de agosto, asesi- 
nado por el machete de Rayo 
y los disparos de Cornejo y An- 
drade, ayudados por unos vein- 
te conjurados. Solamente le a- 
compañaba un edecán. Cuando 
Rayo le increpa: “Por fin lle- 
gó tu hora, bandido. Muere je- 
suita con casaca”, la /1ctima 
le replica: “¡Pero Dios no mue- 
re!” Luego el pueblo, su pue- 
blo, que le elegió Presidente 
Constitucional. por tres perio 
dos, le introduce en la Cate- 
dral, donde recibe la comunión, 
la bendición y los santos óleos. 
Perdona a sus enemigos que no 
tuvieron piedad con él, para re- 
cién exalar el último suspiro en 
la augusta paz de Cristo. ¿Dón=- 
de está, Erasmo, la cobardía de 
García Moreno? ¿Dónde está la 
muerte del delincuente y de la 
flera acorralada? Murió como 
1 mártir, murió como un san- 

Frente a las aseveraciones de 
Vargas Vila y sus discipulos. es- 
tá la palabra autorizada de uno 
de los más grandes Principes de 
la Iglesía Católica, me retiero 
al sabio y santo León XIM, au- 
tor de la célebre Encíclica cono- 
cida en la Historia y por el De- 
recho Social como el Rerum No- 
varum. A este Papa le fué obse- 
quiado el Mensaje” que debía 
leer el 10 de agosto y que “leva 
huellas de la sangre derrama- 
da por García Moreno León 
XII honró en esa ocasión su 
memoria con estas palabras: 
“Ese Mensaje autógrafo lo con 
servaremos como el recuerdo de 
un hombre que fué el Campeón 
de la fe católica, y a quien se 
aplican por justo título las pa- 


ción coreográfica de Dmitri, 
con música del maestro Caba. 
quién me llamó a realizar tal 
decorado el pasado mes de a- 
gosto. 

Como se sabe ya los teatros 
del Viejo Mundo han aban- 
donado hace tiempo esos de- 
corados que unas veces son 
pintados en tela o papel y o- 
tras colocados o colgados, pa- 
ra mostrar al espectador siem 
pre el mismo aspecto, talvez 

en largos períodos: el mis- 
mo salón de un castillo. la 
misma habitación simple o el 
mismo bosque pintado como 
si fuera un cuadro muy gran- 


labras de que se sirve la Iglesia 
para celebrar la memoria de los 
santos Mártires Tomás de Can- 
torbery y Estanislao de Polo- 
nia: “Pro Ecclesia gladiis im- 
plorum occubuit” , 

Juzgue el pueblo católico de 
Bolivia en qué parte se encuen= 
tra el “brutal intento” que se 
me atribuye por haber compa-= 
rado la vida y muerte de Lina- 
res y García Moreno, y dónde 
está la disparidad en la vida y 
la muerte de estos dos gran- 
des , 


EL DIARIO 


Por 
César La Faye B, 


bién un gran admirador de 
García Moreno. Pronuncia un 
discurso al salir vencedor de 
una enconada campaña parla- 
mentaría que es todo un elogio 
para el Presidente ecuatoriano. 
He aquí las palabras del ver- 
no de Linares: “Dios no mue- 
re”, exclama al caer bajo el Du- 
fal asesino el ilustre García 


CARLOS WALKER MARTINEZ Moreno.— “Dios no se muda”, 


ADMIRADOR DE LINARES 
Y GARCIA MORENO 


Por haber dicho que Linares 
y García Moreno tuvieron dos 
colosos en sus vidas, refirién= 
dome a Montalvo y Baptista, 
“Erasmo”. para rebatir 'o que 
llama mi escrito, manifiesta que 
“desde un comienzo se advier= 
te la presencia de dos vidas con= 
trapuestas” y que “si Linares 
hubiera sido un García More- 
no la pluma de Mariano Bap- 
tista habría matado al tirano, 
como mató la de Montalvo al 
déspota de Quito. Ni en el de- 
talle de los “dos colosos” hay 
pues analogías ni aproximación 
de vidas y sentimientos entre 
Linares y García Moreno” No, 
Sr. “Erasmo”: estoy cierto de 
que si Baptista hubiera sido e- 
cuatoriano, habría sido segura= 
mente u mediato colabora= 
dor de rcía Moreno, tanto 
como lo fué de Linares. El «ran 
tribuno ha sido un católico 
practicante, síncero amigo de 
los jesuítas y Presidente con- 
servador de Bolivia. Para de- 
mostrar que Baptista podía ha- 
ber sido amigo de García More= 
no voy a nombrar a Carlos 
Wálker Martínez, diplomático y 
político chileno. casado con ia 
hija del Dictador boliviano y 
que ha publicado en Santiago 
de Chile, en 1877, un libro 'Qti. 
tulado “El Dictador Linares”, 
magnífica apología biográfica 
del flustre potosino y que ha 
servido de consulta a mucnos 
historiadores Wálker Martínez, 
llamado en Chile “caballero sin 
tacha ni miedo”, ha sido tam=- 


dijo Santa Teresa de Jesús. 
“Dios no pasa”, escribe Conra- 
do de Bolanden al frente de uno 
de los folletos más interesantes 
de estos tiempos... Y bien pue- 
den seguir combatiéndolo los 
que llaman fanáticos a sus ser- 
yidores, ignorantes a los que es- 
tudian su ciencia, locos a los que 
creen en sus sublimes misterios, 
sin que esos pobres gritos tur= 
ben el coro de la sociedad “1u- 
mana y celestial” . 

En un grandioso homenaje 
que se tributó a la memoria de 
Garcia Moreno, hablaron el Ar- 
zobispo de Montevideo y Wál- 
ker Martinez. Este último pro+ 
nuncia una oración que es una 
magistral apología para el gran 
guayaquileño. La digna hija de 
Linares y esposa del parlamen- 
tario chileno cómo habria sen- 
tido el asesinato de ese Gigante 
que tanto se parecía a su padre 
y que admiraba su esposo, quizá 
por la similitud en sus vidas. No 
nos vendrán ahora a decir que 
el exegeía de Linares. de ha- 
ber vivido en el Ecuador, com- 
batiría a García Moreno . 


A TODO SEÑOK, 
TODO HONOR 


En la dramática vida de Gar- 
cía Moreno se encuentra a sus 
enemigos: Urvina, Ayarza, 
Franco, Montalvo, los colom= 
bianos Mosquera y Arboleda, el 
peruano Castilla y otros: pero 
quien se destaca por su enorme 
figura al lado de Montavo es, 
sin duda alguna, el prócer li. 
beral Pedro Moncayo, contem= 
poráneo de García Moreno y a 


Luz y Sombra en Torno a García 


quien combatió vigorosamente 
con su pluma. Los años han pa- 
sado y las pasiones se han apa- 
gado. Hoy que en el Ecuador se 
halla consagrada la figura de 
García Moreno, la de su digno 
adversario ha crecido también 
con el tiempo. Moncayo fué un 
eterno opositor; así como atacó 
a García Moreno, su pluma 
tampoco dejó de fustigar a su 
gran contendor, el general Ur- 
vina, jefe de los famosos tau- 
ras, 


Hay un bello gesto de Mon- 
cayo que me fué relatado en 
el Ecuador por el Jefe del Par= 
tido Cons:rvador, Jacinto Ji- 
jón y Caamaño, conocido cien= 
tífico quiteño. Era Presidente 
del H. Congreso Nacional Pedro 
Moncayo. García Moreno ocupa 
su curul de Senador de :a Re- 
pública. Se produce un agrio 
debate doctrinal y el futuro 
Presidente del Ecuador pro- 
huncia un brillante discurso A 
la terminación, el ilustre tri- 
buno y publicista liberal baja 
de su alto sitíal para felicitar y 
estrechar la mano de su rival 
político. A todo señor, todo ho- 
nor. Monc:yo tiene hoy un sl- 
tíal de preferencia entre las re- 
líquias ecuatorianas de la Pa- 
tria grande . 


CONSAGRACION UNIVERSAL 
DE GARCIA MORENO 


Desaparecido del teatro de la 
vida el abanderado del patrio- 
tismo ecuatoriano y campeón 
de la Religión Católica, nota- 
bles hombres del mundo exal- 
tan su fígura. Veamos lo que 
testimonian algunos de ellos: 
El P. jesuíta Franciscc Vásco- 
nes: “Es grande como Constan- 
tino, por su espiritu religioso — 
político: grande como Carlo- 
magno por su talento organiza- 
dor y progresista; grande a la 
manera de Luís IX de Francía, 
por sus virtudes cristianas; 
grande como Felipe II de Es- 
paña, por su energía y entere. 
za de carácter Cual gigantes. 
co meteoro, pasó García More- 
no por el Ecuador, iluminán- 


dolo con su estela de inmortali= 
dad”. 

El peruano Francisco García 
Calderón dice: “García More- 
no es uno de los más grandes 
individualidades de la Historia 
Americana... Garcia Moreno re- 
presenta grandes principios ci- 
vilizadores en la democracia e- 
cuatoriana: la unidad, la lucha 
contra el militarismo de 30 a- 
fos, el progreso material, la re- 
ligión, la moral, el poder fuer=- 
te opuesto a la licencia y a la 
demagogia... Carlyle lo habría 
clasificado en su “GALERIA 
DE HEROES” . 

Rubén Darío, el de las “pie- 
dras preciosas” al decir de A- 
mado Nervo, halla en García 
Moreno materia prima vara na 
corona. El insigne venezolano 
Blanco Fombona y el eminen- 
te uruguayo Enrique Rodó tam- 
bién son admiradores del gran 
guayaquileño. El notable perio- 
dista cuencano Manuel José 
Calle escribe: “El hombre que 
en el Ecuador merece estatua 
es García Moreno” , 

El jesuíta francés Roux, des- 
de Notre Dame de París excla= 
ma: “¡Pío IX se halla preso en 
el Vaticano, y aquel hombre 
cae bañado en su sangre, expi= 
rando bajo el cuchillo de su ase- 
sino. Es el justo del siglo. Es 
García Moreno!” , 

Pío IX, el cautivo de Roma, 
dice: “García Moreno ha caído 
víctima de su fe y de su carl- 
dad cristiana para con la pa- 
tria”. Y León XII, el Pontífi- 
ce de la justicia social, mani- 
fiesta: “García Moreno sucum= 
bió a manos de los impíos”. 
El famoso jesuíta Manuel José 
Proaño sostiene: “La sabiduría 
de García Moreno tué la locura 
de la Cruz”. El notable Arzo- 
bispo de Quito González Suá- 
rez, expresa: "García Moreno 
ocupará algún día una página 
brillante en la literatura ecua- 
toriana”. Y como éstos, cien 
juicios más... 

Ayer el P. Berthe, hoy la plu- 
ma magístral del argentino Ma= 
n +) Gálvez, hacen justicia a 

te personaje americano que 

iespués de Bolívar, Sucre y San 

Martín. es el más conocido y 
admirado en los siete mares y 
en los cinco continentes . 


El Congreso ecuatoriano hon- 
ró la memoría de García More- 
no con el siguiente decreto: 
“Art. 19%: El Ecuador, por me- 
dío de sus legisladores, tribu=- 
ta a la memoria del Excelentí. 
simo señor doctor Gabriel Gar- 
cía Moreno, el homenaje de su 
eterna gratitud y profunda ve- 
neración y honra: y glorifica su 
nombre con el dictado de ILUS- 
TRE REGENERADOR DE LA 
PATRIA Y MARTIR DE LA CI- 
VILIZACION CATOLICA” 

Y en el Vaticano, al ple de 
su monumento reza la siguiente 
inscripción: 

Gabriel García Moreno 
Presidente de la República del 
Ecuador en la América Meri- 
dional. Muerto a Traición por 
mano de los impios el dia seis de 
agosto de 1875. Cuya Virtud, al 
par que el motivo de su 1!orio- 
sa muerte han admirado, ce- 
lebrado y lamentado todos los 
5bwenos del orbe. 

Pio Nono Pont. Max. 

Con su propia erogación y la 
de gran número de Católicos 
ha erigido este monumento al 
egr.zio y benemérito defensor 
de la Iglesía y de la República, 


LINARES Y GARCIA MORENO 
SUPIERON PERDONAR 


Díaz Romero, en el comenta- 
rlo a mi primer artículo “UN 
PARALELO QUE OLVIDO 
MANUEL GALVEZ”, con sere- 
nidad de juicio y valiosos do- 
cumentos ha hecho algunos im= 
portantes aportes que hacen 


Morena. 


más parecidas aún las vidas de 
Linares y García Moreno, Yi 
debo agregar uno más: Se 1 
vantan las tropas contra Lia 
hares, cae muerto el General 
Prudencio, se intenta asesinas 
al Dictador; pero la revuelta 
es sofocada. Linares, lleno de 
indignación, dispone el inme. 
diato fusilamiento del coronel 
Ortíz. El comandante del pelos 
tón se niega a cumplir ¡a máxi. 
ma sentencia. Imploraciones 
ulteriores y, ya serenado Lina= 
res, ordena la suspensión de la 
terríble pena y el coronel Or. 
tíz es desterrado . 

En el Ecuador ocu:cen dos: 
hechos análogos. Se ha orde» 
nado el fusilamiento de Veinte» 
milla y del más tarde ilustre 
general Eloy Alfaro, cuyo nom. 
bre lleya el gallardo Coleglo Mi+' 
lítar del Ecuador. Ante la inter=, 
vención de algunos amigos, 
García Moreno conmuta la pe=. 
na capital y dispone la de des. 
tierro. El Ecuador gana un gran 
general y Garcia Moreno una 
noble expresión de agradeci= 
miento de Alfaro hasta el últi. 
mo día de su existencia . 3 


ASI HA SIDO LA VIDA 
DE GARCIA MORENO 


Ciudad que se visita del Eu 
cuador está ligada a algún bos 
neficio que hizo este excepcios 
nal gobernante, y las gentes 
buenas y sencillas, “simples co. 
mo un anillo” como diría Pas 
blo Neruda, que viven en las 
tlerras verdes ecuatorianas, ora 
bajo ese cielo diafáno y azul de: 
Quito, Riobamba, Otavalo, 
Cuenca, Ibarra, Ambato y Tul= 
cán ora bajo el sol tropica) del 
Guayaquil, Manabí, Salinas a! 
Esmeraldas, tienen una palabra 
de gratitud para García More= 
no. 


Yo escuché en el Congreso a 
en los días de convulsión polí! 
tica invocar a más de un Pr 
sidente de la República del 
cuador, a los espiritus de Roc; 
fuerte y de Garcia Moreno . 

García Moreno de la Historia, 
está penetrando al -maravillo» 
so misterio de la Leyenda. Co.+ 
mo Constantino, como Carla= 
magno, su figura es universal. 
Pasará el tiempo, la tierra teme 
blará, las pasiones aumenta»; 
rán; pero Garcia Moreno con su 
Ecuador como Napoleón con su; 
Francia perdurarán a través del 
tiempo y del espacio . 

Dicen que su sombra pase, 
por el Salón Amarillo del vie= 
jo Palacio Presidencial, en cu. 
yo atrio fuera asesinado; y los| 
humildes y creyentes le rezan 
y bendicen. Las buenas gentes; 
manifiestan que cual San Ig« 
nacio de Loyola o San Francis. 
co Javier, comienza su ascen« 
ción a los altares, pues se habla; 
ya de sus milagros. Los santos| 
de la Compañía de Jesús. hau: 
sido por lo general no contem«. 
plativos, sino de acción y luchas 
Iñigo de Loyola con su rutilan= 
te figura ha trazado una line 
que la van siguiendo sus discí=| 
pulos y admiradores. Y Garcia 
Moreno hombre múltiple. abo+ 
gado, rector, periodista, polí« 
tico, parlamentario, hombre de 
ciencia, explorador, estadista,| 
militar sín ser general, marino, 
sín ser almirante, asceta sin lle=w; 
yar tonsura o sotana. ¿Por qué! 
también no ha de subir al ex» 
cepcional honor de los altarest| 

Visión admirable la de Gare 
cía Moreno. Protegió a 'os jes! 
suítas nace 90 años de las pers; 
secuciones y expulsiones de que 
eran objeto en Colombia 00% 
parte de Mosquera y en el Ex; 
cuador por orden de Urvina Com 
el apoyo de los tauras del gene 
ral Franco. Era un estadista: 
que no tenía techo, sino cielo 


miraba el futuro con claridad. 
ASA A LA PAGINA CUATRO! 


ESCENOGRE / FIA D£L BALLET “AMTANA* 


de. 
No quiero repetir aquí lo 
que hablé en Radio Illimani 
ni enumerar otra vez las con= 
quistas técnicas de la escena. 
Reconozco, además, que las 
compañías ambulantes necesi 
tan por causas prácticas cier= 
tas maneras de construcción 
de sus decorados. Pero al esta= 
blecerse un esamble de acto= 
res, lo que pasará también al- 
guna vez en La Paz, como es- 
pero, la necesidad de la pose- 
sión de unos decorados moder 
nos constituirá urgencia. Y es- 
tos decorados deberan adaptar 
se al estilo de lo representado, 


DESDEMONA (“Otelo 


en vez de mosar siempre el 
mismo aspecto en los más di- 
ferentes espectáculos, come- 
días o tragedias, si el teatro 
quiere interesar a su público, 
especialmente gente que ha 
viajado y sabe hacer compa- 
raciones. 


De las mil posibilidades de 
construir decorados que se 
puedan variar y combinar pa= 
ra hacer juego, he buscado 
mostrar una, nada más Pien= 
so que también para las com=- 
pañías ambulantes seria A. 
gradable saber que en nuestro 
teatro encontraron gran parte 
del material. Pero, más me 
interesa que para el uso de 
nuestros propios actores se 
encuentren el mayor número 
posible de paredes, arcos, co= 
lumnas. gradas y árboles suel. 
tos que permitan la presenta- 
ción de una incontable varie. 
dad de piezas, calles, jardines, 
fachadas, bosques, salones de 
diferente extensión, forma y 
estilo, y —lo que es muy im=- 
portante— facilitar el aumen- 
to de una u otra pleza con el 
menor gasto. 

El decorado mostrado en el 
ballet indio “Amtaña” no tie- 
ne la ambición de ser usado 
tal como es, en viajes, aun- 
que esto sería posible con muy 
pocas variaciones. Tampoco 
es mi opinión que todos los 
decorados tengan que ser 
plásticos, de volumen. Ningu= 
na otra cosa quería ser este 
ensayo que una sugestión, 
pues si es posible construir a- 
quí una columna plástica, lo 
mismo sucedería con unos ár= 
boles, etc. Y, lo mismo se en- 
tiende por si mismo, que ta- 
les decorados tendrán que ha- 
cerse con material más dura- 
ble y más cuidado como en es- 
ta primera prueba. Con unas 
columnas se elabora la facha. 


dipo”, con unos "árboles tras- 
portables, una variedad de 
bosques, donde los actores 
pueden actuar mejor que An- 
te un prospecto pintado, sin 
cear en lo ridiculo, si agarran 
uno de los árboles o quieren 
ocultarse trás él, como pasa 
en el “Sueño de una noche de 
verano” de Shakespeare y mu- 
chas otras obras. 

Además, obligan estos deco- 
rados modernos la perfección 
de la iluminación en la esce- 
na. ¿Pues sin bastante ma- 
terial para estos efectos, (re- 
flectores moviíbles, resistentes, 
etc.» qué puede hacer el me- 


Jor electricista con la mayor 
buena voluntad Otra necesi- 
dad sería la construcción de 
un horizonte cupular fijo en 
nuestro teatro, en vez de los 
cielos de cortinas o estos de 
papel pintado, en los que se 
ven muy marcados los terri- 
bles cuadrados del doblar pa- 
ra guardar y trasportarlos. 
No son fantasías de un so- 
fiador lo que queremos con= 
quistar para el Teatro Muni- 
cipal de La Paz, sino reclu- 
OS que ya son atendidos €. 
muchos teatros modernos y 
esto quiere decir, que se dejer 
realizar también en nuestra 


ALLET “AMTAÑA” Motivos incaicos, 
Y. Dar (Arlirind 1Q6L_ 


AS 


cludad, contra todo reparo A 
miras estrechas. , 
Podríamos seguir algo más 
en la manera acostumreda, 
pues se hace teatro también 
sin todo esto, como se viva! 
también sin automóvil, sin ra- 
dio y luz eléctrica. Pero, al 
fin los adelantos técnicos lle= 
gan también al teatro. He per- 
tenecido al teatro desde mi ju= 
ventud, por eso sería para mi] 
una profunda satisfacción a+ 
yudarle con mis modestas fuer 
zas donde puedo hacerme útil. 
Y en “Amtaña, ballet de re= 
cuerdo incaico. creo haber 


sido. 


Y Página 4 


*Blasoo Ibáñez, al terminar 
uno de sus libros sobre el yia- 
/ Je que había emprendido al- 
r rededor del mundo, refiere su 
1 llegada a Mukden con frases 
¿ de emoción: 


“No conozco ninguna esta- 
ción de ferrocarril que des- 
pierte tanta curiosidad é ín- 
terés: Ni aún las más célebres 
de Londres, de Nueva York, de 
París. Aquí está el centro de 
una eruz que forman cuatro 
vías, Por el Este, o Bea por 
y donde llegamos nosotros, se ya 
k nl Japón. Por el Norte, a Sl- 

beria o a Rusia, pues aquí, 
A empieza, en realidad, el fa- 
: moso transiberiano, Por el 
Sur, á una distancia solamen- 
i te de algunas docenas de ki- 


lJómetros, está la nueya ciudad 

de Dairen y el famoso Port- 

* Arthur de la guerra ruso-ja- 
ponesa. Por el Oeste se sigue 
hacia la China. Cuando echa- 
mos pie a tierra, los em- 
pleados lanzan a gritos un a- 
viso en chino, en japonés y 
en inglés; un anuncio de má- 
glca influencia para la imagl- 

| nación; unas cuantas palaoras 
de  extraordinaría novedad, 
, preñadas de ilusiones y espe- 
ranzas; algo que no puede 
oírse muchas veces en la bre- 
' vedad de una vida humana 


“¡Cambio de Tren 
Para Pekín!” — 


Recordaba estas líneas un 
día en la antigua aldea de 
Ouakam, donde se ha cons- 
| truído el aeródromo de DA-= 
KAR y donde pisaba tierra a- 
] fricana por vez primera. En 
] tanto que mis compañeros de 
viaje y yo eramos atendidos 
con un oportuno refrigerio, 
había llegado otro avión de 
una compañía británica y que 
procedente de Londres hacía 
en Dakar breve escala antes 
de proseguir su viaje a través 
y del continente negro. Un se- 
negales, negro como el ébano, 
había anunciado por el alto- 
parlante, en el más correcto 
francés y en no menos pulido 
inglés, el itinerario que ese 
monstruo alado aún tenía que 
cubrir, y mientras veía después 
de muchos años los clásicos 
> envases del agua mineral “Pe- 
A rrier”, el “champagne de las 
aguas de mesa” y de la de Vi- 
Ñ chy, típicos productos de la 
> Francia que dominaba aquí, 
oía el inusitado pregón:— 


Le PRAT AA 


| Vuelo número ... 
ñ Dakar-Costa de Oro- 

y Leopolduille-Madagascar- 
Ciudad del Cabo... — 


k Y este es hoy un vuelo de 
rutina .. . Pero habiendo de- 
%  jado La Paz solamente horas 
Ú antes — francamente emocio- 
> nado y no seguro de la hora 
exacta, pues habíamos cruza- 
do el Atlántico sin más cere- 
monia, en raúdo vuelo, tam- 
poco estaba seguro si cabía 
dar los buenos días o pedir el 
té, ese anuncio del sonriente 
+  hegro servidor de Francia, ha- 
hía tenido algo de la magía de 
aquel otro escuchado en países 
aún más lejanos por el afa- 
mado escritor valenciano. 


de ¡Veinte años después! Ve- 
Y nían a la memoria los recuer- 
dos del primer viaje al Viejo 
2 Mundo. La travesía del Atlán- 


€ tico norte e no, en me- 
ñ «lio de as y por entre o- 
las*"ffcrespadas hasta Megar 


| a la vieja ciudad hanseátice 
de BREMEN que era nuestro 
b temporal destino, Semanas 
antes, el alborozo y ceremo- 
nías festivas que habían A- 
m compañado el paso de la línea 
ecuatorial, 

En los barcos británicos hay 
un programa tradicional que 
ninguno de los tripulantes se 
atrevería a no cumplir en su 
integridad y en el que de muy 
buen grado toman parte los 
pasajeros de clase de lujo o 
de tercera, Esta vez la traye- 
sía había sido de horas y sin 
otra ceremonia que la de la 


VIENE DE LA PAGINA TRES 


1 — sorprendente. Desde ultra 
¡  —tumba está obteniendo una 
hb victoria más; pues mientras 
daerme el sueño eterno, las le- 
y  Blones de la Compañía de Je- 
WM sús van conquistando lauros día 
| a día. En los Estados Unidos de 
4 Norte América fundan univer- 
[— sidades y se hacen cargo de la 
y educación de veinticinco cade- 
¿ — tes expulsados de West Point, 
í  yenla inmensa India toman la 
dirección de la enseñanza su- 
perlor. Mientras el protestan= 
/  ismo se fragmenta en infini= 
yy dad de ritos y sectas, la Igle= 
' — sla Católica, con su cabeza vi- 
sible, el Papa, se constituye en 
el único baluarte de Occidente 
Y y del Cristianismo: pues el an- 
glicanismo y protestantismo 
britanico y americano se tam- 
balean en vísperas de la gran 
Il batalla del siglo, en la que el 
Jj vencido será pulverizado y el 
vencedor apenas podrá soste- 
nerse, porque quizá para la hu- 
d advengan días dra- 

e inciertos A 


EL DIARIO 


cortés pregunta del comisario 
de a bordo que quiso infor= 
imarse del nombre y dirección 
de los viajeros que cruzaban el 
Ecuador solamente para que 
su compañía pudiera enyviar- 
les un lindo diploma en re- 
cuerdo de su viaje y como 
certificado de una proeza que 
ya ha dejado de ser tal 
Mientras nos pasaban urgen- 
tes despachos con explicación 
de longitudes y latitudes, no 
se veía el mar y hasta pare- 
cía que el Dios Neptuno, en 
cuyo honor habían antes tan- 
tos festejos, estaba oculto en 
recónditas profundidades de 
sus dominios donde segura- 
mente no interrumpe su tran- 
quilidad el ruído de los moto- 


res de estos pájaros mecánicos 
de prodigio que han hecho que 
se acorten todas las distan- 
clas... 

La capital de la Africa Oc- 
cidental Francesa, es DAKAR, 
cuando se ofrece, rada mili- 
tar, el principal puerto de la 
exportación de maní, (y curio 
samente, su nombre quiere de- 
cir en dialecto oulof, “árbol 
de tamarindo”), así como la 
puerta natural de ingreso al 
vasto imperio colonial que 
Francía posee en Africa. An- 
tes de la tricolor republicana 
flameó el pabellón flordelisa- 
do del Bien-Amado en esta 
parte del continente, pues ya 


en 1763 un gobernador de pe- 
luca perfumada que se envió 
de Versalles ajustó el primer 
tratado con el DAMEL, (Rey) 
de CAYOR, que dió a Francia 
D'Accard, (según la ortogra- 
fía de la época) y otras pobla 
ciones, en recompensa del res- 
cate pagado por Francia en 
favor de algunos súbditos del 
aborígen monarca que habían 
caído en manos de los ingle- 
ses. Con un clima atroz, en el 
corazón de la región tropical, 
es Dakar reconocidamente u- 
na base ideal de operaciones 
militares y su estratégica 6l- 
tuación indujo a los alemanes 
a planear, desde allí, y con el 
telón sobre la tragi-comedia 


“En alas de sus relatos hemos hecho también nosotros todo un viaje, no sólo turístico, 
sino intelectual. Y algo más. Con toda finura e intención, —sin duda conociendo la clase de 
nuestro público corriente—, ha sabido Ud. muy hábilmente disfrazar la sólida erudicción 
del estudioso que su conferencia demostraba, con un simulado aire de aparente superficia- 


lidad de dilettante” . 


De una carta de don Humberto Vásquez Machicado al autor , 


FF aa yO Y ÓN 


de Rethondes, la invasión de 
la América Meridional. Sola- 
mente 1,620 millas de tierra 
brasileña . . . Un avión mo- 
derno, como el que me había 
traído, las cubre en pocas ho- 
ras. Breyes horas, pero para 
mí, horas de expectativa y e- 
moción. Veinte años después! 
* En Lisboa se sentía ya el 
frío de una mañana otoñal, y 
era otra vez la hora del desa- 
yuno! Otra hora también. 
Confusión? Acaso hubo algu- 
na, pero emoción ciertamente 
que sentía. La emoción del re- 
torno a Europa ... veinte a- 
fios después! En unas horas 
más llegaba a mi destino, 
Londres esta vez, y a penas si 
tuvimos tiempo de admirar 
unas imágenes y recuerdos del 
santuario de Fátima, lugar de 
peregrinación que está algo de 
moda este año santo... 
París nos recibió con lluvia 
y neblina en su elegante ae- 
ropuerto nuevo, ORLY, coque- 
tón y vistoso con sus moder-= 
nas instalaciones, ha dejado 
un poco de lado al viejo Le 
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Bourget, donde había sentido 
por vez primera la magia de 
ascender a los espacios. Con la 
emoción, sino con la vista, en 
día tan nublado, alcance a ver 
o adiviné la gracia de la to- 
rre Eiffel que me parecía que 
había atravesado la capa de 
espesas gasas solamente para 
proclamar que estábamos vo- 
lando sobre la Ciudad Luz... 
Momentos después y aunque 
la visibilidad seguía slendo 
muy desfavorable, ví a la dis- 


tancia las olas enfurecidas 
rompiendo sobre los blancos 
acantilados de DOVER, puer- 
ta del Reino Unido. Luego las 
ruínas de un vieja castillo a 
cuyos pies se extiende el ca- 
serío de HASTINGS donde fuí 
colegial. En las cercanías, el 
buen Rey HAROLD había su- 
cumbido con la flor y nata de 
sus guerreros sajones, rudos 
isleños que ofrendaron su vida 
en defensa de la patria sagra- 
da. Pero triurífó Guillermo de 
Normandía, inaugurándose u- 
na nueva era para las Islas 
Británicas donde quedó entro- 
nizada también una nueya di- 
nastía de la que procede el 
actual monarca. 


Y ese año; 1086, fué la úl- 
tima vez que tuyo éxito una 
invasión del Continente. Pero 
no porque a los continentales 
les hubiera faltado deseo de 
invadir los dominios de la Ru- 
bia Albión. Contando con que 
Hitler contempló seriamente 
la posibilidad de hacerlo en 
1940, no olvidemos que Felipe 
TI, acaso más por vengar el 
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honor de su tía abuela Cata- 
lína de Aragón, dispuso el via= 
je de la Armada Invencible, y 
más tarde, falleció en Trafal- 
gar el gran héroe nacional que 
se opuso a los designios del 
corso genial conociendo, poco 
antes de sucumbir a sus he- 
ridas, la gloria de una me- 
morable y defínitiva victoria 
nayal. 

LONDRES, con gesto de 
tradicional cortesía y fineza, 
nos recibiá con niebla, (casí 
no es posible imaginar la ciu- 
dad del Támesis sin niebla), 
y solamente al descender pu= 
de admirar el gran aeródro- 
mo de Heathrow, uno de los 
más grandes del mundo y, sin 


embargo, a diferencia de aquel 
otro qué lleya el nombre de 
Santos Dumont y que rivaliza 
con todos en movimiento di- 
urno y nocturno, reína en él 
el más grande orden y silencio, 
Un sistema de señales y las 
comunicaciones mediante au- 
tobuses permite un servicio 
perfecto en medio de la dis. 
creción. Hemos llegado a Lon- 
dres, capital de Inglaterra y 
corazón del Imperio Británico, 
pero también a la de la cor- 
dura y del orden; a la ciudad 
de la disciplina, de la consi- 
deración y de las buenas ma- 
neras. 


En Heathrow como en otros 
puntos de Inelaterra, se es- 
cribieron páginas de gloria en 
los años de la última contíen- 
da mundial. De aquí partían 
aquellos pilotos que en los cie- 
los lucharon denodadamente 
contra el invasor germano. 
Fueron ellos los que a costa 
de vidas incontables y precio- 
sas, sin parar en sacrificios, 
cerraron el paso a Londres, 
corazón y alma del Imperio 
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que los alemanes quisicron 
destruír o, por lo menos, do- 
blegar. Los autómatas de Goe- 
ring no contaron sín embar-= 
go con el espíritu indomable 
del pueblo inglés que después 
de Dunkirk, — jornada trágl- 
ca, se preparó para la defen- 
sa de las Islas hasta el sacri= 
Ticio supremo. 

He llegado por los aires en 
tiempos, felizmente, de paz y 
normalidad, y por esta razón 
he querido dedicar un recuer- 
do a esos hombres admirables 
que ganaron la batalla de la 
Gran Bretaña. A esos adoles- 
centes a quienes el genial mi- 
nistro y conductor de su pue- 
blo, Churchill, un día dedicó 
esas frases tan sencillas como 


slgnificativas, que pasarán a 
la inmortalidad: “En la histo- 
toria de los conflictos huma- 
nos, nunca debieron tantos, 
tanto, a tan pocos”. 


Días más tarde, de yisita en 
la Abadía de WESTMINSTER 
pudimos admirar, ya casí con- 
cluído, el trabajo de recons- 
trucción de unos “vitrauz” que 
habían sido destruídos por la 
aviación enemiga. Allí maes- 
tros vidrieros que han here= 
dado de sus abuelos los secre- 
tos del excelso arte medioeval, 
han colocado los nuevos ven- 
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tanales: Un primor de 
del arte simbólico y herá] 
Figuran en ellos los escuás 
distintivos de los 63 escuag 
nes de combate que t 
parte en la cruenta lid. 
duda inspirado en el 

las Reales Fuerzas 

poeta ha dedicado estas ne 
a esos heroicos caballeros de 
Alre de su patria: 


*"Desdeñando mun aaa 
seduccio 

Despreció también toda 
(catriz mo 4 

Su cuerpo ha regresado q | 
fla tierra ma 

Pero su espíritu voló en 
fde las e 


ciros, más se habla de ella A 
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Bolivia o en el Brasil. Y 


rrama sangre generosa la 
ventud del Imperio, la pol 
ción no piensa tanto en 
tercera guerra. Más se 
cupa de la sobrehumana 
rea de la reconstruccion; 
hacer desaparecer, a fuerza di 
trabajo y privaciones, las hos 
rrorosas cicatrices de la ult 
ma contienda, las materialer 
y las morales .. . Un 
Írancés decía no ha m ' 
que las guerras se repiten sos 
lamente cuando la patria ole 
vida a sus héroes inmolados. 
Si es así, en estos tiempos 
cuán apropiado resulta el pens: 
samiento si lo dedicamos un 
segundo a ese anciano ve: 
ble que agoniza en la isla 
YEU, vencedor otrora de Vi 


ta su bastón de mariscal. N4 
han podido arrancarle sin en 
bargo la entereza con la 
profirió, antes quienes hab: 
sugerido que por su y 
edad y estado de salud 
pidiera una gracia: “¡Un . 
riscal de Francia no solicita 
una gracia!” Un día, que q 
zás no esté lejano, un núme+ 
ro reducido de franceses, 
todos, seguramente todos, 
nerarán la memoria de su 
gregio compatriota. 


En Inglaterra se hace 
culto verdadero de la 

ción nacional y familiar, y 
venera y respeta la memoria 
de héroes y antepasados. Ella” 
vivirá siempre mientras exis. 
tan los ingleses, mientras uno 
solo pueda escribir, esculpir 4' 
repetir epitafios como el qué: 
os presento a continuación 
dedicado al joven guerrerú: 
caído por la patria en tie: 
Tras extranjeras: 


“Por la paz duradera, '] 
(el bien de la human: , 
Por los días gloriosos, 
(recordados, de la juven 
Por la satisjación del ingl 
(al contemplar familiares es 
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Expeditivos sistemas se 

nen en práctica a la llegada] 
de los viajeros. Con ellos as 
tendidos amén de la co 
tradicional, fué muy bi 
nuestra permanencia en 
diferentes oficinas del 

puerto. Ya nuestro inm 
vehículo ganaba las calles cen«. 
trales de la urbe inmensa. Pas] 
samos por el barrio de KEN: 

SINGTON que sería el d 
nuestra residencia, donde nas * 
ció y vivió sus- años de | 
la soberana que permaneció | 
64 años en el trono .. Sé 
cumplía hoy. un viejo anhelo; 1 
en Londres, veinte años de “A 
pués ..Í í 
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